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¿ES EL HOMBRE QUE HACE LA SOCIEDAD?

¿ES LA SOCIEDAD QUE HACE AL HOMBRE?




A mi Esposa, compañera y amiga.

Que me animó y puso inquietud 

en mi alma para realizar esta obra.

A mis hijos Israel y Juan y a mi hija Rocío, a mis nietos Juan Antonio, José, Ángel, Gerson y Juanito 

y nietas Fernandita, Rocío, Sulamita y la más 

pequeña Rocío, a los que amo en cantidad y me

deleitan con su amistad, cariño y confianza.

A mi yerno Ángel y mi nuera Suly.

ESTA ES MI GRAN FAMILIA.




Quiero dar muchas gracias en especial a mi Dios, al Señor Jesucristo. El único Dios verdadero. Nuestro salvador. Él me lo ha hecho fácil. A Él sea la gloria por los siglos. Amén.




PRÓLOGO

El interés actual del tema que lleva por título este libro —que siempre ha estado presente en la humanidad desde tiempos históricos y que desarrollaremos con temor y temblor— es bastante complejo para mí, cuando se decide abordar desde distintas disciplinas estrictamente científicas y académicas como son la antropología, la psicología, la sociología, la biología y la historia contemporánea y bíblica, entre otras.

También contaremos, por supuesto, con la teología, el estudio bíblico, porque considero que hay temas que se tienen que creer desde la perspectiva de la fe, ya que con estudios académicos y científicos algunos temas no se pueden probar y no se pueden alcanzar. Como dijo Sören Kierkegaard en su obra Temor y Temblor: «La fe es una pasión que empieza donde la razón termina». Sin más.

Con esto no queremos hacer enemigas o una dicotomía entre ciencia y Biblia y no contraponer o confrontar ni a una ni a otra, porque, bajo mi punto de vista, considero que se complementan en unanimidad con funcionalidad única y se hacen amigas las dos para aclarar tantas incógnitas que el ser humano arrastra desde tiempos históricos. La Biblia no es un libro científico, pero contiene características científicas. La Biblia habla de la realidad de Dios, del ser humano y el cosmos.

Es verdad que no hay métodos en el mundo para demostrar la existencia de Dios, y menos desde una habitación de laboratorio científico. Pero también es verdad que tampoco hay métodos para negar su existencia.

La verdad científica y teológica no se descubre cuando y donde uno quiere, a veces hace falta mucho tiempo para que una gran verdad se esclarezca en la mente del ser humano. Considero necesaria la paz interior para dejar al espíritu en libertad para poder centrarse, y la paz exterior por las influencias de los obsesionados en interrumpir la reflexión que hace engrandecer lo que desarrollamos al desplegar nuestro intelecto. Pretendemos conocer y saber más de Dios y del hombre en sociedad.

Escribir este libro creo que responde a una exigencia de coherencia en la exposición de los aspectos teológicos cristianos y científicos, incluyendo también la exposición de los múltiples aspectos de la rica y compleja vida social.

Pretendo llegar al corazón y hacer entender que existe una auténtica desigualdad entre los seres humanos, hay unos que rebosan de muchos bienes y de grandes honores y otros que no tienen absolutamente de nada y carecen de todo. Pero donde real y legítimamente somos todos iguales es en la muerte.

«Todo va a un mismo lugar; todo es hecho del polvo, y todo volverá al mismo polvo» (Eclesiastés 3:20).




INTRODUCCIÓNLA SOCIEDAD DEL SIGLO xxi PARA UN CRISTIANO GITANO

Desde hace mucho tiempo, muchas personas estudiosas con inquietudes por el intento de conocer la verdad han utilizado la ciencia y la religión para comprender temas como la creación del universo o como la creación del ser humano, y siempre ha sido motivo de discusión. Por no entender y aceptar que las dos van de la mano.

Por el contrario, el estudio científico del propio orden y precisión del universo da evidencias científicas de Dios, en el que a la medida del desarrollo de este escrito iremos adentrándonos, poco a poco, viéndolo y aclarándolo.

Hebreos 11:3: «Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía». Lo que no se veía, no quiere decir creación de la nada. De la nada no sale nada. ¿Qué es la nada? ¿La nada es materia?

Isaías 42:5: «Así dice Jehová Dios, Creador de los cielos, y el que los despliega; el que extiende la tierra y sus productos; el que da aliento al pueblo que mora sobre ella, y espíritu a los que por ella andan».

Antes de empezar deseo dejar claro que entiendo y que sé que soy una persona limitada y finita para tratar los temas de tanta profundidad, y, además, discutidos en todos los campos de la ciencia, tendría que adquirir en mi mente el conocimiento y sabiduría de todas las carreras académicas y universitarias mencionadas anteriormente. Aun así, nadie tiene el monopolio de la verdad.

La verdad solo la tiene Dios. «Él es el camino, la verdad y la vida» (Juan 14:6).

Pero sí me considero un cristiano investigador de la palabra de Dios con inquietudes por saber más y escudriñar las escrituras y no estar en los primeros rudimentos. Dios nos llama a crecer, en todas la áreas. Mi deseo es crecer en conocimiento y sabiduría e indagar con diligencia y profundizar con ahínco, y comer alimentos sólidos.

El autor de los Hebreos en el capítulo 5, versículos 11-14, dice: «Acerca de esto tenemos mucho que decir, y difícil de explicar, por cuanto os habéis hecho tardos para oír. Porque debiendo ser ya maestros, después de tanto tiempo, tenéis necesidad de que se os vuelva a enseñar cuales son los primeros rudimentos de la palabra de Dios; y habéis llegado a ser tales que tenéis necesidad de leche, y no de alimento sólido. Y todo aquel que participa de la leche es inexperto en la palabra de justicia, porque es niño; pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal».

A pesar de todo lo dicho, procuraré aproximarme a los temas que tanto inquietan al ser humano. Con un lenguaje legible y comprensible. Además, considero necesario no entrar en dogmatismos que, bajo mi punto de vista, solo crean confusión, discusión y división.

«Ninguna revelación particular es posible,

a menos que toda la existencia

sea un medio de revelación.»

William Temple




EL HOMBRE (EL ANTHROPOS)

Preguntas incógnitas sobre el hombre

¿Quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos?

¿Qué es el hombre?

¿Cómo construye y edifica la conciencia?

Ya sin más preámbulos, nos adentraremos con las preguntas antropológicas que, ya desde el principio de la historia, la humanidad se intenta despejar y aclarar, pero algunos no lo consiguen. Incluso familiares y amigos del entorno se interesan. Y son las siguientes preguntas: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? ¿A dónde vamos?

Estas son preguntas que podemos conseguir sin lugar a duda, como hemos dicho anteriormente, desde la perspectiva de la fe con mayúsculas, por medio y exclusivamente de la palabra de Dios: la Biblia.

Supongo que se pueden abordar desde diferentes perspectivas, pero estas se abordarán desde la fe.

El autor del libro de los Hebreos, en el 11:1, dice: «Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve». La verdadera “FE” es creer en lo imposible cuando dejas de racionalizar.

Hebreos 11:6: «Pero sin fe es imposible agradar a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan». Por otro lado, «Dios quiere que todos los hombres [en griego, ‘seres humanos’] sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad» (Timoteo 2:4).

¡Queremos saber la verdad!, ya que la ciencia hasta ahora no ha podido despejar esta incógnita. Y no desde la perspectiva y el pensamiento evolucionista de Charles Robert Darwin (1809-1882), puesto que la evolución por selección natural es una teoría o hipótesis que todo el mundo sabe, y que los científicos serios y rigurosos no sostienen.

Y, además, hipótesis que se basa en la interpretación de datos fragmentarios y una reconstrucción imaginada que desarrollan y continuamente modifican a través de encuentros de nuevos datos. ¡Todavía están buscando el eslabón perdido!

Además, siendo una teoría no probada, es una lástima que muchos profesores la enseñen y la den por buena a nuestros niños en algunos colegios e institutos, incluso en universidades. Yo soy testigo de ello. Supuestamente, nuestro ancestro es el Australopithecus.

Antonio Cruz, en su artículo «ConCiencia» en Protestante Digital, expone que «El origen de la vida sigue sin explicación científica, teniendo en cuenta lo que se conoce sobre la increíble complejidad celular no es sorprendente que las investigaciones acerca del supuesto origen químico de la vida estén en un callejón sin salida».

A la pregunta sobre el origen del hombre de ¿quiénes somos? responde la antropología bíblica. No podemos ser tan ingenuos y creer que todo procede de unos átomos concentrados, condensados y comprimidos ocupando un espacio tan pequeño como la cabeza de una aguja y que explotara y surgiera con el paso de millones de
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